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De la enseñanz I obligatoria. 

Los cscesos cometidos por todos 
los gobitiinos mus ó menos reac
cionarios contras las espoiit iinias 
manifesiaciones del entendimiento 
humano, han sido la única y ver
dadera causa del sensible abandono 
con que se lia mirado la instrucción 
publica en Esi>aña. 

Ese (Spriitu centralizador de los 
poderes gubernamontales hirviendo 
Vergonzosamente los intereses y as
piraciones de otros mas oscuros ¿ 
irresponsables, ha monopolizado la 
enseñanza, obligando á los partidos 
políticos á considerarla como un po
deroso elemento de perturbación 
social párannos, y haciéndola figu
rar i;n su programa de progreso co
ntó necesaria para otros. ¡Sensible 
divergencia, cuyo.s funestísimos re 
sultados focamos por desgracia! 

í)o esto monopolio ejercido tan 
tiránicamente en perjuicio de la cul
tura intel-dual dé la nación, ha na
cido esa corriente de suspicacia con 
queenvolvemits á los gobiernos por 
Sus agresiones indiscretas, que han 
hecho miremos con desconfianza 
cuantas disposiciones se rocen con 
la instrucción publica, olvidándose 
de que una de sus tareas mas ele
vadas es la de armonizar con la 
educación del pueblo las fuerzas os
curas de su naturaleza fisioM, y mos
trar práciicamentti el saludable in
flujo de l.t instrucción sobre las con
diciones morales del hombre, lleva
dlo á tas masas populares, y á la hu
irán idad entera. 

Como saben nuestros lectores es 
poco lisonjero el estado intelectual 
'lo España, y eso que ha mejorado 
niuuho en los últimos años, debido 
á no dudar, áUinfluencia de cier
tos hombres ilustrados que han com
prendido se gobierna mejor á un 
pueblo bien educado, que al que se 
agita ¡"nceíiantfmente por sus pro
pias pasiones; porque un pueblo sia 

instruicion no es digno d»; disfrutar 
los inefables goces conccMÜdcs por 
la providencia á todo ser rai-ional, 

•y IMCH impusiblus la libiTtiil, d ú i -
di-Mi y la prosperiihul ile los listados 
en que vive. 

La revolución española de 1*̂ G8, 
qui-iO mejorar la instrucción popu
lar, dando una latitud iittn<Misa á la 
enseñanz I profeiion.il; pero como 
t o l o lo que es violento raras veces 
produce las ventajas calculai'.as de 
antemano, resultó lo que no podía 
meniis de suceder; qutí fué, el «IM que 
cada individuo se creyó dui dere
cho de instruirse en la fonna y mo
do que tuviera poi conveniente; iltí,ĵ  
muneía, que exajeiando las ideas de 
libertad, dej/» de ser oblieatoiii la 
enseñanza; que muchos quizás des
cuidan cuando menos, no sulo en 
su propio daño, sino en el de la so-
cit.'dad que los sustenta. 

Cierto es que el hombre nace li
bre: que tiene una voluntad, un 
perisamiento que no debe esclavizar
lo á un poder cie^^o y absoluto; po
ro también es verdad que nace dé
bil y no puede dejarse abandonado 
á su propia debdidad, de dond« bro
tan las malas inclinaciones, los er
rores y los vicios. La ignorancia es 
la peor desdicha que afligir puede á 
la líumaiiidaii: es el origen de todos 
los males sociales, y el ínteres pro
comunal exige se adopten fiudidas 
eiiéigicas para llevar la insiruccion 
eleineiilal á todas partes, oblign.do 
á los padres y tutores de los niños á 
presentarlos en las escuelas gratui
ta.-', p.ira que cuandoméno», apren
dan a leer y escribir; negando el 
deri cho electoral y las demás von-
tajaí> del ciudadano á todo el que ca
ri zea ile estos primeros ludilueiitos 
de la mas coniun insiruccion, y que 
comprendan que lo primer»» que 
necesita el hombre, es conocerse á 
si mismo para adquirir conciencia 
de lo que hace y saber co'nocei á sus 
semejantes. 

Deesa carencia absoluta de ins
trucción nacen las exageraciones 
de la doctrina política, interpretan
do cada Uno á su antnjo las leves 
y perturbando la i>lea do lil>eitad 
para todo, con grave d.iño do los 
principios; por que no se hu tratado 

ác l iaor coinprcixler al pueblo que 
todo ((derecho» es la fuente de un 
«deber,!) y para que si-a respetado 
e.-;e mismo derecho es preci o em
pecemos por ttsalx!!' r<'spetar el de 
los deioas.í) \<]i\ otro cii«o, ¿que es 
una libertad que (Mnpieza por que 
r-rlo todo pura si y absoliitarnento 
nada para los oíros.. ? ¿Que signi
fica una iguiíiilad, cuando iies cree
mos pi ivile^iiados del resto d»* nues
tros semejantes...? ,:Quc, 11 fraterni
dad, si abanilnnamos á otros hom
bres á su larneiitablc estado de ig-
nóranída para que SIMH vie'Jmas de 
sus eiroi'ps y el juguete después á» 
los ambiciosos, ;irtiros y malvados? . 

Es prt'ciso pensar seriamente en 
la instruicion. l'^paña figura entre 
las naciones mas atrasadas de En 
ropa, cuantío debia concurrir hace 
tiempo á tornar parte t.-n el concierto 
gei'craf (í« los pueblos verdadera
mente civilizados: Ni> podemos me
nos de hablar lealinento al gobier
no acerca de un asunte de gravísima 
importancia, come os la ftonseñan-
za obligatoria,» para que lije su in
tención en el cortísimo número de 
españoles que saben leer y escribir 
y el inmen«o núcleo de los que ca
recen de estos conecimienlos, entre 
l<is que figura el sexo femenino en 
grupo consiilcrable; cuya cifra lle
na nuestra alma de profunda tris
teza, al considerar como practica
rá sus deberes maternales para que 
saan provechosos á la patria. 

Correo general. 
Madrid 23 de Agosto de í¿f TS 

El general Maitinez Campos está 
alojailo en una de las mejores ca
sas de la Seo, pero su mobiliario no 
puede ser mas n>odesto. 

El general tiene su despacho en 
un gabinete de unos cuatro metros 
de largo por tres de ancho, y allí 
despacha también el gefe de estado 
mayor. 

Componen el mueblaje seis sillas 
antiquísimas, un .^íllon, d<i3 mesas 
y un armario empotrado en la pa
red. Tiene vistas al huerto y un bal
cón por el cual pueden entrar y 
entran algunos proyectiles, sobre to

do de noche, en que hace la luz un 
ina^nilii;o blanco. Allí pasan los dias 
el general ponieinlo niinutis, órile-
nes y comunicacioiii'S de su pi«opio 
puño, y tlictando aquellas medidas 
quo la iinportaiici.i del siliu acon-
süj I. Las noi bes l.is pasa en claro 
y á lo mas dornii tanio >obre un si
llón ó aptiyaiido el codo sobre la me
sa en que trabaja Sus ayud ilites 
hacen lo propi", y lo mi>mo ludo el 
cuartel general que, dicho sea por 
vi.i de paiéiile.>is, es tan poco nu
meroso, de tan poco boato, como 
lo que h ice Ü oíd lia el geiier.il Mar-
lioi z Campos, con cuya fama de 
liumüde, llano y sobrio en >u trato 
ó en sus costumbres, compiten la 
bravura y el arrojo en la guerra. 

Una cart* dirigida á uno de nues
tros co'egas de>de la StíO de Uigel, 
con fii. ha 17, dic'í queelcam|»aii»en-
to se halla distribuido do manera 
que las luerzassitiaiioras pueden cor
rerse de una á otra par teen auxilio 
de cualquier punlo de la linea que se 
vea atacado. La brigada Ni'oiau lio-
no su a-^iento en Alá.s á cuatro kiló
metros de la plaza y puede protejer 
la linea que se estíeiide desde Nivi-
nés hasta el cerro do las Forcas, 
puntos ambos en q u ' hay emplaza
das dos baterías; la brigaila Cat d.m 
en Arfi, protegiendo la linea desde 
NiviiK's h.istael ceiTo del Cuervo, y 
la de Saez de Tejada en Cal viña y 
camino de Andorra amigaran lo l a l l - ' 
iioadesile l<i sierra del Cuervo has 
ta el cerro de las Fnicas. 

. Esl.is brigadss cubren tod i la l í
nea del ceico, (eoiendo e.siablecídos 
retenes, secciones ó destacamentos 
á cni'ia dist iiicia. L i lioei de la Seo 
á l^uigC'rdá, |>unlo poriloml.; se co
munica el general, e>tá gu irdada por 
d stac iment<is en los pu' blos de Isu-
bal, Bellves, Montalli, Mariinei, 
Aristot y Pont tie B ir, y en bis mis-
mus su hallan parejas de cab.tlleiia 
que van y vienen toman io y eiitre-
g.tndo los pliegos y comunicaciones 
que se c.\ UZaii. 

La ciudad está guarnecida por dos 
batallones de las n^seivas, artillería 
de á pié é iogenieros. Lt vid.i'que 
en ella se hace es ¡ofeinal. Las ca
sas, que están deshubitadud en su 


